
 
 

 

 

Palmares, 25/05/2025. 

Propósito de Misión – Evangelismo. 
SERIE. 4. Esparciendo Semillas. 
 

EL PODER DE LA SEMILLA 
 

INTRODUCCIÓN: 
La semilla (algo sembrado, spérma en griego,) (zera en hebreo) es la esencia de toda vida. Casi todo lo que está 
vivo proviene de una semilla. La vida ha incorporado en sí misma, la capacidad de replicarse y multiplicarse 
abundantemente. Su crecimiento depende de las condiciones adecuadas: tierra, agua y luz. En este sentido, las 
semillas nos enseñan sobre el proceso de transformación y renovación. Al igual que en la naturaleza, en nuestra 
vida espiritual, las semillas representan el comienzo de algo nuevo y poderoso. 
 

I. EL ADN DE LA SEMILLA 
1. La semilla tiene un ADN que determina su naturaleza y su potencial.   

✓ Soy el portador de la semilla. 1 Pedro 1:23 Siendo renacidos, no de simiente corruptible, sino de 
incorruptible, por la palabra de Dios que vive y permanece para siempre. 

 

2. La semilla va a reproducir las características exactas de la especie madre. 
Génesis 1:11 Y dijo Dios: Produzca la tierra hierba verde, hierba que dé semilla, árbol de fruto que dé fruto 
según su género, cuya semilla esté en él, sobre la tierra. Y fue así. 

 

Mateo 7:16 Por sus frutos los conoceréis. ¿Acaso se recogen uvas de los espinos, o higos de los abrojos? 
 

✓ Ese es el plan de Dios para la replicación, la multiplicación y el avance de Su Reino. 
3.  La semilla del evangelio reproduce en nosotros las características, el carácter de Cristo, en los que 

reciben y creen en el evangelio (Cristo).  
Gálatas 5:22-23 Mas el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe, 
mansedumbre, templanza; contra tales cosas no hay ley. 
 

✓ ¿Qué características refleja tu vida hoy?  
4. No debemos predicar nuestro mensaje, sino el de Cristo. 

✓ Es solo a través del poder de la palabra y del Espíritu Santo que podemos reproducir la imagen de 
Cristo en nosotros y a las demás personas. Efesios 4:13-15 (PDT) / Efesios 4:20-24 (PDT).  

✓ La importancia de nuestro crecimiento espiritual: alcanzar la unidad en la fe y el conocimiento de 
Cristo, quien es nuestro modelo perfecto. 

✓ Al crecer en nuestras relaciones con el Señor, nos volvemos más como Él, reflejando su carácter y 
cualidades. Debemos aspirar a ser como Él en todo. 

✓ Una verdadera transformación nos lleva a adoptar (reproducir) un "nuevo hombre", creado a la 
imagen de Dios. 

 

II. EL PODER REPRODUCTIVO DE LA SEMILLA 
1. La semilla tiene el poder de multiplicarse y perpetuar la especie. 

✓ El poder de reproducción viene intrínseco en la semilla. Al ser liberado, las raíces crecen y penetran 
la tierra iniciando su programa para reproducirse. 

2. El poder de la semilla es la palabra. 
Juan 12:24 (NTV) "Les digo la verdad, el grano de trigo, a menos que sea sembrado en la tierra y muera, queda 
solo. Sin embargo, su muerte producirá muchos granos nuevos, una abundante cosecha de nuevas vidas." 
 

✓ Jesús estaba enseñando que su muerte traería más fruto, su muerte traería vida. Porque Él se 
reproduciría en la vida de muchas más personas. 

3. El poder y potencial de una semilla. 
✓ Nunca se podrá ver manifestado, si se deja sin plantar. ¿Dejaremos morir la cosecha dentro de la 

misma semilla y haremos que se pierda? 



 
 

 

✓ Dios no hace nada externo si primero no ha hecho algo interno. 
4. Nuestra responsabilidad es sembrar, “liberar y dar fruto”. 
1 Corintios 3:6-7 (NTV)."Yo planté la semilla en sus corazones, y Apolos la regó, pero fue Dios quien la hizo 
crecer. No importa quién planta o quién riega, lo importante es que Dios hace crecer la semilla." 

 

✓ Recibir la semilla es un regalo, pero hacerla florecer es una decisión, planten la semilla, pero dejen 
que el poder de Dios a través de la palabra mueva el corazón de los seres humanos. 

 

III. EL PODER DE VIDA DE LA SEMILLA 
1. La semilla encierra el poder de la vida.  

✓ Dios creó las condiciones en la tierra para que subsistiera la vida y lo hizo a través de las plantas, sus 
frutos y semillas. 

(NVi). Genesis 1:11 Luego dijo Dios: «¡Que haya vegetación sobre la tierra; que esta produzca hierbas que den 
semilla y árboles que den fruto con semilla, todos según su especie!». Y así sucedió. 12 Comenzó a brotar la 
vegetación: hierbas que dan semilla y árboles que dan fruto con semilla, todos según su especie. Y Dios consideró 
que esto era bueno. 
 

2. Las semillas tienen el potencial de reproducir alimento a través de las plantas y sus frutos.  
✓ Las semillas que producen las plantas y los árboles en la tierra traen múltiples beneficios más. 

3. Dios dejó la semilla espiritual a través de su Palabra.  
✓ Esta semilla debe ser sembrada en todo lugar y en todas las personas. 

4. La Palabra de Dios tiene el poder de dar vida, de transformar al ser humano y de traer los mejores 
frutos en cada persona. 

2 Corintios 5:17 (NTV). Esto significa que todo el que pertenece a Cristo se ha convertido en una persona 
nueva. La vida antigua ha pasado; ¡una nueva vida ha comenzado! 

 

5. Lo que es imposible de hacer en nosotros mismos y en otros, ¡Dios lo puede hacer a través de la Palabra! 
Ezequiel 37:4-5. 
✓ Esta semilla puede perdonar sanar, liberar y transformar las vidas más desastrosas y hundidas en la 

maldad. 
✓ La única esperanza para millones de seres humanos es que la semilla les llegue. Y usted y yo somos 

los encargados de hacerlo posible. 
Romanos 10: 15 (RVC). ¿Y cómo predicarán si no son enviados? Como está escrito: «¡Cuán hermosa es la 
llegada de los que anuncian la paz, de los que anuncian buenas nuevas!» 

 
CONCLUSIÓN:  
La semilla puede parecernos insignificante a simple vista, pero el potencial que encierra es arrollador. Su ADN la 
hace reproducirse en muchos más y dar vida. Pero para dar vida, lo más irónico es que la semilla debe morir. 
Necesitamos sembrar la semilla en todo tiempo, en todo lugar y en todas las personas para que el poder de la 
semilla sea liberado, trayendo el fruto de vida y de salvación eterna. 
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